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Introducción
Los sistemas extensivos de producción animal en Castilla y León se caracterizan por
el'aprovechamiento de recursos marginales que de otra forma se perderían, colaborando a
frenar el proceso de desertizacion en el que estamos sumergidos, estando representados
fundamentalmente por el ganado ovino y en menor medida el ganado vacuno, caprino y
caballar.
El mundo rural se ha visto sometido a cambios importantes en las últimas décadas,
desde los años 40-50 con una sobre utilización de las áreas de cultivo y de pastoreo para
cubrir las necesidades de una población en crecimiento, a los años 60-7A en los que el
éxodo rural hacia zonas industriales hizo que grandes áreas quedaran infrautilizadas,
especialmente las menos productivas, pasando de una agricultura tradicional, con
elevados índices de autoconsumo, a una agricultura modern4 que condujo a una
ampliación del mercado interior, con una notable reducción de mano de obra agraria y en
consecuencia del autoconsumo. En la última década, ha surgido el concepto de agricultura
sostenible, que es la que satisface las necesidades del presente sin comprometer la
capacidad de futuras generaciones para satisfacer las suyas (Ceña, 1992; Jodha et al,
1992\.
Con la entrada de España en la Unión Europe4 en una grave situación de
excedentes, se ha incrementado el problema de abandono rural. En los últimos l0 años
han desaparecido de las tareas agrícolas en nuestro país 700.000 agricultores, aunque
sigue existiendo una gran proporción de personas mayores (Eurostat, 1993), lo que unido
a uria falta notoria de jóvenes, ha dado lugar a cambios radicales en los usos del suelo y
en la orientación productiva de nuestra ganadería, QUO se ve reflejada en la evolución de
los censos ganaderos (Cabero, 1993).
Aunque la PAC es común para todos los países comunitarios, las necesidades en
cuanto a la conservación del medio natural varían ente las distintas regiones.,Mientras
que en los países del norte se produce una sobrepresión de pastoreo, no existiendo apenas
áreas de matorral, en los países del sur de Europa el abandono poblacional y la reducción
de la presión de pastoreo produce una invasión de matorral en áreas tradicionalmente de
pastos, esta invasión genera, a corto plazo, acumulación de materiales con elevado índice
de igniscibilidad, en los que los fuegos adquieren intensidades altas, siendo muy dificiles
de combatir, dando lugar a una degeneración del paisaje y al aumento de incendios
forestales que año tras año asolan nuestros campos (Vélez, 1991), y que, por ejemplo, en
1990 devastaron eI I,7oA de la superficie de la provincia de León, agravando el problema
consiguiente de erosión (Herguedas, 1992).
Si tratáramos de caracterizar los sistemas de explotación de ganado ovino existentes
en la proüncia de León, nos encontraríamos con los siguientes elementos comunes:
- Excesiva dependencia de la tradición. Debido a la elevada edad de los ganaderos, y
al régimen de vida que los sistemas de pastoreo obligan, los ganaderos de ovino han sido
reacios a cualquier tipo de innovación. Por otra parte, la dependencia familiar de los
jóvenes que quedan en las explotaciones y una legislación que poco o nada favorece la
transmisión del patrimonio a los descendientes que continúan con las explotaciones,
dificulta los avances técnicos necesarios. Sin embargo, la falta de fiabajo en otros sectores
productivos, hace que una mayor parte de las nuevas generaciones permanezca en el
medio rural (Lavín et al., 1994).
- La gran dependencia del territorio. Tradicionalmente, los sistemas de explotación
del ganado ovino se han basado en la utilización de pastos y otros forrajes mediante
pastoreo y sólo recientemente existe un movimiento hacia la intensificación cuyas
ventajas e inconvenientes trataremos de analizar en este fiabajo. En este sentido, el papel
de la producción ovina como medio de conservar y mejorar el medio natural adquiere una
especial relevancia (Caballero et al., 1992; Garcia et al., 1990).
- Dependencia de las a)¡udas comunitarias. Como cualquier sector de la agricultura o
la ganadería, la Política Agrícola Comunitaria (PAC) determina la viabilidad o no de los
mismos, no sólo por la competitividad impuesta en los mercados, si no por las cuotas de
producción establecidas, las ayudas, etc.. Los planteamientos de la PAC tienen como
prioridad la necesidad de mejora y conservación del medio natural, asi como permitir el
asentamiento de una población rural mínima que 1o garantice (Whitby, Ollerenshaw,
1988). En este sentido, las primas comunitarias al sector ovino han dado lugar a una
entrada muy importante de dinero pero han tenido el inconveniente, en general, de
producir un desinterés productivo en el sector, ya que en muchos casos estas ayrdas
constituyen la fuente de ingresos más importante de la explotación y sin oiogrnt tipo de
estímulo o necesidad de mejora (Lavin, Mantecón,1993).
Tradicionalmente, los sistemas de explotación del ganado oüno se han basado en la
utilización de pastos y recursos marginales no utilizados por otras especies y que de otra
forma se perderían; en este sentido, el papel de la producción ovina como medio de
conservar y mejorar el medio natural adquiere una especial relevancia (García et al,
1.990) Todo ello unido a que las perspectivas de consumo de came y de productos
lácteos, fundamentalmente queso, de ovino son bastante favorables, y con tendencia
creciente, debido en parte a su imagen de productos "naturales" y a que su sistema de
producción emplea tierras marginales, han imprimido al ganado ovino una especial
importancia dentro del sector ganadero.
Dentro de la amplia zona que supone la Meseta }.{orte Española, la provincia de
León puede servir de modelo de los distintos tipos de territorio por su gran diversidad
geográfica, de las 10 comarcas que constituyen la provincta,2 de ellas están clasificadas
como zonas de montaña, 2 corresponden a zonas de üansición enfie la montaña y la
meseta y 4 comarcas se clasifican como zonas de meseta, estando eI99oA de la superficie
provincial clasificada como zona desfavorecida según la normativa de la Unión Europea.
La ganadería extensiva de la provincia de León se identifica fundamentalmente con
la ganadería ovin4 que contaba con un censo de 498.306 ovejas reproductoras en 1993.
Las otras especies ganaderas que se explotan en régimen extensivo tienen menor
trascendencia en el sector. Así, las vacas de carne (no ordeño) presentaban un censo de
10.213 cabezas para ese año, y el ganado caprino y caballar tampoco son muy abundantes
(29.158 y 6.282 cabezas respectivamente) (Junta de Castilla y León, 1994).
CONDICIONANTES DE LOS SISTEMAS DE PRODUCCIÓN OVINA
El concepto de sistema aplicado a la ganadería se podría entender como una manera
concreta de combinar medios, factores y técnicas de producción para la obtención de
productos animales (Gallego et a1., 1993).
En este sentido, el rendimiento de una explotación viene determinado por el tamaño
(n' de animales/explotación), lo cual en el caso de los sistemas extensivos está
íntimamente unido a las posibilidades de mano de obra, de utilización del territorio para
pastoreo y al no de animales existentes en una zona determinada. Otros factores
determinantes del rendimiento de una explotación es la producción indiüdual, las
posibilidades de comercialüación y la relación entre la oferta y demanda de los productos
en el mercado.
. Distribución de Ia tierra
El primer condicionante en el desarrollo de sistemas extensivos de producción de
rumiantes es la posibilidad de utilizaciín del territorio para la alimentación de los
animales.
Según el último Censo Agrario (INIE, 1989), la superficie de León en función de los
usos del suelo se distribuye de la siguiente forma: la Superficie Agraria Útit (SAU) ocupa
el28o6 de la Superficie Total (ST) provincial, dentro de la SAU son las tierras labradas
las que mayor porcentaje ocupan (I8,2W, mientras que los pastos permanentes
representan solamente el9,9oA. Considerando la superficie total de la provincia, hay que
destaca¡ la alta proporción que ocupan las superficies clasificadas como de Otras Tierras
(erial, espartizal y matorral, sin aprovechamiento ganadero), que representan eI38,9oA de
la ST de la provincia, mientras que las arbóreas ocupan el. 17,4Yo. Los Pastos Permanentes
más Herbáceos, que constituyen, en teoría, el recurso pastable disponible para la
alimentación del ovino sólo representan el27,2oA de la ST provincial.
Como se puede observar en la figura 1, comparando las cifras medias europeas (CE-
12) y españolas, es muy notoria la baja proporción de SAU de la provincia de León con
relación a la media nacional y europea, a expensas de una mayor proporción de las
superficies sin aprovechamiento agrícola ni ganadero (erial, espartizal, matorral y otras
superficies improductivas).
Figura 1.- Distribución de la tierra (1989).
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Dentro de la provincia de León, las comarcas del norte están ocupadas en su mayor
extensión por la superficie otras tierras, y concentran en conjunto el 72,3Yo de la
superficie total de otras tierras. Además, el63%o de los pastos permanentes se localizan en
las dos comarcas de la montaña.
Las comarcas del sur de la provincia están ocupadas en su mayor parte por SAU,
siendo en su mayoría tierras labradas, con un claro predominio de los cultivos herbáceos,
estando concentrados en las comarcas de Esla Campos, Sahagún y Páramo el 68,6 "A del
total de tierras labradas de la provincia (ver figura 2).
Desde 1982 a 1989 se han producido importantes cambios en la distribución del
territorio en la provincia de León (INE, 1982, 1989). Así, la SAU ha sufrido una
reducción del30,4oA. de la cual el 45,IoA ha correspondido a las superficies dedicadas a
pastos permanentes y un 18,5o/o a las tierras de cultivo, de éstas son los Herbáceos los que
más han variado, disminuyendo un 17,60/0. En consecuenci4 se han incrementado
notablemente la superficie forestal (25,6%) y la superficie denominada otras tierras
(25,8o/o).
Figura 2.- Distribución de la tierra por comarcas en la provincia de León (1989).
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La evolución en la distribución de la tierra por com¿rrcas ha sido distinta, arurque en
todas las comarcas la tónica dominante ha sido la disminución de la Superficie Agraria
Útil aunque ésta ha sido de üferente intensidad. Si estudiamos por sepa.rado los
componentes de la SAU, mientras que las Tierras Labradas han disminuido más
marcadamente en las comarcas del sur de la provinciq con un máximo del L2,7o6,los
Pastos Permanentes lo han hecho en las comarcas del norte, llegando a reducirse hasta en
un 50% en algwra comarca. En cuanto a la evolución de O[as Tierras y Arbóreas, se ha
producido un incremento prácticamente generalizado en todas las comarcas.
En términos generales se puede decir que en la década de los 80 se ha producido un
marcado abandono en la utilización agrícola del territorio de la provincia de León, a
expensas del aumento de la superficie ocupada por arbóreas y la que no tiene uso agrícola
(otras tierras).
Distribución y estructura de las explotaciones ovinas
En los últimos 10 arios el censo oüno de la provincia de León ha sufrido un
incremento importante (42%"), conespondiendo el máximo incremento al periodo 1986-
l99l (33,7oA), coincidiendo con la incorporación de España a la UE. Este hecho parece
estar íntimamente ligado a la política de subsidios comunitarios al sector 
_ovino, junto con
las restricciones en la producción de ganado vacuno lechero. Esta prima supone en
muchos casos mas del 40o/o de los ingresos totales de la explotación.
Figura 3.- Censo y tamaño de las explotaciones oünas: Distribución por comarcas
en la provincia de León.
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En la provincia de León no existe una distribución uniforme de los efectivos ovinos
en las 10 coma¡cas que la conforman, siendo las comarcas del sur de la provincia las que
agrupan mayor porcentaje del censo, presentando u.n mayor número de ovejas por
explotación (ver figura 3).
Teniendo en cuenta la orientación productiva de las explotaciones, el 40,5olo del
censo ovino de León pertenece a la denominación de ligeras (ovino de leche), siendo la
r¿rza mayorita¡ia la churra y sus cruces con razas más productivas, predominando los
cruces con Assaf en los últimos años. El 59,5o/o del censo restante corresponde a razas
pesadas (ovino de carne), firndamentalmente merina. En cuanto al número de
explotaciones, sólo el 28oA de las mismas agrupan animales ligeros y el 72Yo los pesadas
(figura 4).La orientación productiva va a influir en las características de los rebaños, los
rebaños dedicados a la producción de leche se encuenüan en las zonas de'la.riberas de los
ríos, en el sur-este provincial, mientras que los rebaños de carne se localizan, al menos
temporalmente, en el norte y noroeste de la provincia.
Figura 4,- Porcentaje del censo ovino y de los rebaños, según la órientación
produotlva en ta proú
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La evolución en el censo ovino no ha sido uniforne en todas las comarcas, en la
mayoría se ha producido un aumento del censo ovino, y solamente dos han disminuido su
censo, siendo estas comarcas características de razas de carne, corroborando los datos de
encuestas realizadas donde existe una tendencia por parte de los ganaderos hacia la
producción de leche, ya que obtienen mayores ingresos y con una distribución más
uniforme a lo largo del año.
El aumento del censo ovino y la disminución del número de explotaciones ha dado
lugar a un aumento del tamaño de la explotación, pasando de un tamaño medio de los
rebaños de 65 ovejas por explotación en 1982, a 92 ovejas en 1986, y a 158 ovejas por
explotación en 1991. Pero existen diferencias en la estrucfura de los rebaños en función
de la orientación productiva. Así, los rebaños de producción láctea tienen un tamaño
medio de 229 cabezas, frente a las l3l cabezas por rebaño de las ovejas de aptitud
cárnica. Además, cabe resaltar que el49,2oA de los rebaños dedicados a la producción de
cÍIrne tienen menos de 50 cabezas. Las cifras expuestas indican 
. 
una aparente
contradicciór¡ ya que en las explotaciones dedicadas a la producción de leche el beneficio
por animal es mayor, y por lo tanto es necesario un mayor número de cabezas en las
explotaciones dedicadas a la producción de carne para compensar los ingresos globales de
la explotación. Sin embargo, hay que tener en cuenta las diferentes necesidades'de marro
de obra de ambos tipos de explotación, ya que es mucho menor en las dedicadas a la
producción de carne, lo que permite compaginar la dedicación con otras actividades,
mientras que en las ovejas de leche requieren una dedicación exclusiva, y en muchos
casos, la de varias personas.
Otra de las diferencias entre los rebaños según su orientación productiva es en el
régimen de explotación, ya que la producción lechera se realiza en régimen estante y
semi-intensivo, y la producción de c¿rne está sujeta a un régimen de trashumancia de
lutot 
o menor recorido, y es de carácter eminentemente extensivo.
Estacionalidad en la produccién
Una de las características de los sistemas tradicionales de producción ovina es la
estacionalidad reproductiva, concenfándose los partos en la primavera, donde
generalmente la disponibilidad de alimento pastable es mayor. Esta adaptación evolutiva
tiene la ventaja de un ajuste entre las necesidades de los animales y la disponibilidad de
pasto. Las razas explotadas en nuestra provinciapara la producción de leche (Churra) se
caractenzan por poder reproducirse a 1o largo del año pero con diferente intensidad, lo
cual pennitiría, al menos potencialmente, la obtención de productos a 1o largo del año.
Analizando las ventas, tanto de leche como de carne de una cooperativa de la
provincia que agrupa a 170 ganaderos, representativos de los sistemas de producción
ovina de la provincia de León, se puede deducir que uno de los factores condicionantes de
mayor importancia en los sistemas actuales de explotación, es la estacionalidad productiva
a lo largo del año, lo que hace desequilibrar la relación entre la oferta y la demanda, y en
consecuencia, los precios de los productos vendidos.
Analizando las producciones y los precios en la campaña de 1993-1994, se puede
observar una gran variación mensual de la producción total en la cooperativa, tanto en
leche como en lechazo (figura 5). Así el 40oA de los corderos vendidos por la cooperativa
se concentran en los meses de ma¡zo, abril y diciembre, mientras qué desde mayo a
octubre, ambos inclusive, se producenel33,goA de los corderos. Como resultado de esta
variación en la oferta y las oscilaciones en la demanda, el precio medio de los corderos
lechales osciló de 703 pts/kg de peso vivo en septiembre de 1993 a 474 ptslkg.de peso
üvo en el mes de enero de 1994.
Figura 5.- Estacionalidad en la producción de cordero lechal (1993-94).
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Respecto a la estacionalidad en la producción de leche, el79,9oA de la producción
anual de leche de cada rebaño se concentra los siete primeros meses del año, mientras que
en septiembre y octubre se producen tan sólo el 5,lyo. Sin embargo, las oscilaciones en el
precio de la leche fueron menores, como consecuencia de la comercializaciín mediante
contratos anuales, variando de 134 ptsÁitro en octubre a 94 ptslltfro en abril (figura 6).
Estas variaciones en el precio percibido por los ganaderos son debidas a las variaciones
estacionales en la composición de la leche, ya que el precio se determina en ñ¡nción del
contenido en sólidos totales de la leche (figura 7).
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Figura 6.- Estacionalidad en la producción de leche de oveja (1993-1994).
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Figura. 7.- Estacionalidad en la producción y en la composición de la llche de oveja
(r9e3-ree4).
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Factor hrrmano
El factor humano es oüo de los condicionantes firndamentales para el desarollo de
los sistemas de producción extensivos de producción ovina. En la provincia de León, el
28oA de la población activa está ocupada en la agricultura, a pesar del fuerte descenso
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experimentado en los últimos 10 años (más del 50"A.En este sentido, es evidente el
progresivo envejecimiento de la población agraria, ya que la edad media de los ganaderos
encuestados (n:70) es de 46 años, y el60Yo de ellos tiene más de 50 años. Por ello, unido
a las peculiares consideraciones sociales que rodean la profesión de pastor, únicamente el
3Io/o de los ganaderos piensa continuar en la explotación. Es preciso aclarar, además, que
las encuestas se realizaron entre ganaderos pertenecientes a sistemas cooperativos y
asociaciones agrarias, y en definitiva, eon un carácter más progresista que el ganadero
tradicional. Por otra parte, existe una baja densidad de población del territorio provincial,
con un 40oA de los municipios con una densidad inferior a 10 hab/lsrn2, y 
"l37Yo 
de los
municipios presentan una densidad de 11 a 30 hab/rrr'2.
La producción individual de cada animal
Como ya se ha indicado, la producción de cada animal es otro factor que condiciona
el rendimiento de las explotaciones ovinas, el cual depende del genotipo ovino, del
ambiente y de la interacción de ambos. La búsqueda de animales más productivos ha dado
lugar a un crimbio importante en la base genética de las ovejas lecheras de nuestra
provincia, que tradicionalmente había utilizado la raza churra en régimen de pastoreo,
pasando a cruzarla con r¿lzas más productoras. De esta forma, en las explotaciones de
ovino lechero son cada vez más frecuentes los cruces por absorción mediante la
introducción de sementales de raz& Assaf, que dan lugar a un aumento de las
producciones indiüduales, pero cuyas necesidades de manejo y alimentación tarnbién
deben ser tenidas en cuenta.
En este sentido, estudiamos comparativamente dos tipos de explotaciones de ovino
lechero: unas que tiene como base genética laraza churra en purezay otras en las que se
puede considerar como raza la assaf, prácticamente en pvreza al llevar más de 5
generaciones de cruzamiento por absorción con dicha raza. Considerando la producción
de corderos y la de leche, los ingresos brutos anuales obtenidos en conjunto por la
explotación (figura 8), son superiores en las ganaderías de cruces con Assaf (3.814.257
pts) que en las de raza Churra (2.403.810 pts), siendo siempre los ingresos provenientes
de la venta de leche superiores a los obtenidos por la venta de corderos. Si tenemos en
cuenta el efecto de la raza, obseryÍrmos que en las explotaciones de raza churra los
ingresos provenientes de la venta de leche son el 52,9yo de los ingresos totales, mientras
que en las de raza Assaf son del 64.50/0.
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Figql" 8.- Ingresos totales de explotaciones de ovino según Iaraza.
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No obstante, hay que tener en cuenta el tamaño de la explotación, ya que la media
de ovejas en los rebaños de Assaf (304 ovejas reproductoras), es superior a los de Churra
(223). Consecuentemente, analizando los ingresos por oveja y año, no se encuentran
diferencias estadísticamente significativas (p>0,05) en los ingresos brutos por oveja entre
las'explotaciones de raza churra y las de raza Assaf (frgura 9), estudiadas en éste trabajo.
Figura 9.- Porcentaje de los ingresos totales por oveja y año según la raza y los
productos obtenidos.
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Sin embargo, teniendo en cuenta las producciones de carne y leche, se encontraron
diferencias estadísticamente significativas entre ambas razas. Así, los ingresos
provenientes de la venta de corderos son superiores en las explotaciones de raza Churra
(5.122 pts/oveja y año, frente a las 4.161 pts/oveja y año en Assaf), mientras que los
ingresos de venta de leche son superiores en las ganaderías de Assaf (8.123 pts/oveja y
año, frente alas 6.452 pts/oveja y año de las Churras). Si se analizala producción media
anual con respecto a la raza, se observa una marcada orientación hacia la producción de
leche enlaraza Assaf (78,98 litros/oveja año), mientras que en laraza Churra es de 62,2I
litrosloveja año, teniendo ésta una mayor producción de corderos (0,9 corderos/oveja/año,
con 9,31 Kg de cordero vendidoslovejalaño), mientras que en taraza Assaf la producción
de cordero es de menor cuantía, (0,73 corderos/oveja/año, con 7,43 Kg de cordero
vendidos/oveja/año).
Comercialización de los productos
En los sistemas fadicionales de explotación ovina de León, los dos productos de
mayor importancia son la leche y la carne. La producción de carne se basa en la venta de
corderos de 9 a 11 Kg de peso üvo (lechazos) que son consumidos como carne fresca. La
leche producida es utilizada en la práctica totalidad para la producción de queso a nivel
industrial, con escasa importancia en estos momentos, la producción de queso artesanal.
' 
Aunque cada vez es más frecuente la agrupación de ganaderos en cooperativas, éste
no se encuentra suficientemente desarrollado y cuya actiüdad fi¡ndamental es aglutinar
oferta, y no incluyen otras fases del proceso de ffansformación y de comercialización. En
la provincia de León existen en la actualidad un total de seis cooperativas de ganaderos de
ovino, que agrupan aproximadamente al 30oA del censo ovino provincial (Mantecón,
Lavin, 1993). Los precios por kg de cordero lechal obtenidos mediante la
comercializacíón por la cooperativa son claramente superiores a los precios medios del
mercado de León, siendo el precio medio mensual superior en 66,7 pesetas/kg de peso
vivo en 1993 (13,4o6 de incremento) (figura 10).
La comercialización de la leche se efectua en su mayor parte de forma indiüdual por
cada ganadero, mediante la formalización de contratos tipo de carácter anual, en los que el
precio se determina en función del extracto seco (figura 11). De forma que no sólo es la
relación oferta/demanda la que determina el precio del litro de leche producido, sino las
variaciones estacionales en la composición de la leche.
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Tanto el queso como el lechazo son productos de calidad, de alto valor y demanda
restringida, teniendo en cuenta, además, que la demanda de carne de lechazo aumenta de
forma importante en determinadas épocas del año (verano y Naúdad). Por otra parte, la
mayor parte de la leche se destina a la producción de queso de mezcla. Es preciso tener en
cuenta que si bien la calidad no siempre consigue una mayor remuneración en el mercado,
la falta de calidad pronto no tendrá remuneración alguna.
Figura 10.- Diferencia de los precios medios mensuales del cordero percibidos por
la cooperativa y el mer
DTFEFENCIA PFIECIO LECHA.ZA COOPERATIVA-MERCADO (1 993).
750
650
REñ
450
350
ene feb rnar abr rnay jun Jul ago sep oct nov dic
lir-lil ¡46¡s-¿ I Coope'rat
Figura 11.- Estacionalidad de la composición de la leche de oveja y precios (1993-
ree4).
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AYUDAS AL SECTOR OVII{O
Es dificil, en estos momentos, hacer referencia a la situación de un sector agro-
ganadero en nuestro país con independencia de las decisiones y objetivos de la Unión
Europea. Del total de ayudas, que desde las distintas adminisfaciones, afectan de forma
directa o indirecta al sector ovino destaca por su importancia, tanto cuantitativa como por
los cambios que ha originado en el sector, la prima compensatoria de renta que, dentro de
los gastos del FEOGA, concede la Unión Europea y que gestionan las administraciones
regionales.
Para comprender la política de ayudas a nivel europeo es preciso hacer un
recordatorio de la evolución ocurrida en cuanto a la Política Agraria Comunitaria. En éste
sentido, nuestro ingreso en la Comunidad Económica Europea" en 1986, se produjo en un
momento especialmente dificil para el conjunto de los sectores agrarios a causa de la
reorientación de objetivos en que se veía inmersa la Política Agrícola Comunitaria (PAC).
En el Tratado de Roma (1-1-1958) los objetivos de la Política Agrícola Común eran:
- Incremento de la productiüdad agraria.
- Garantía de un nivel de vida equitativo a la población agraria.
. 
- Estabilización de los mercados.
- Asegurar los abastecimientos alimenticios.
'Precios razonables de los productos agrarios a los consumidores.
La aplicación de estas medidas, unido a un desanollo importante de la investigación
agtaria, dió lugar a un aumento de la producción agrícola y ganadera muy superior al
consumo. En consecuencia, se produjeron una gran cantidad de excedentes agrarios que
obligaron, en 1981, a replantearse los principios del Tratado de Roma para lograr:
- Adaptar las producciones a la demanda interna.
- Ajustar los precios de los productos agrarios a los del mercado mundial.
A pesar de las medidas tomadas en 1981 (corresponsabilidad por el exceso de
producción, reducción de cuotas de producción, etc.), los excedentes continuaban
creciendo, por 1o que en 1985 la Comunidad se planteó, a través de su "Libro Verde", los
siguientes objetivos:
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- Lograr un control de la producción.
- Controlar el gasto presupuestario en el sector agrario.
- Mantener los ingresos de los agricultores, compensando la disminución de
precios con medidas complementarias.
Las medidas tomadas en 1985 (estabilizadores agrarios, jubilación anticipada, etc.)
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no consiguieron adecuar las producciones hasta los límites deseados y en mayo de 1992
se aprueba la Nueva Política Agrícola Común.
Como indicativo de la importancia económica que las primas compensatorias de
renta han tenido en el sector ovino, se indica en la figura t2,la distribución, en millones
de pesetas, eü€ las provincias de la Comunidad Autónoma de Castilla y León, recibieron
en 1993 para los dos tipos de subvención (ovejas ligeras y pesadas) establecidos.
Figura 12. Distribución por provincias de Castilla y León del total de ayudas
::ecibidas en concepto de 1a prima compensatoria comunitaria en 1993.
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Dado que el conjunto de ayudas que pueden afectar al sector ovino, a nivel de
Castilla y León tienen un carácter temporal y son ampliamente difirndidas, a continuación
se indican las vigentes en estos momentos:
- Ayudas para la suscripción de pólizas de seguros
- Ayudas a cooperativas y otras asociaciones agarias para adquisición de
maquinaria y equipos de nuevas tecnologías
- Ayudas para la modernización de explotaciones de ganado en régimen extensivo
- Ayudas a titulares de explotaciones ovinas y caprinas
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- Ayudas a las agrupaciones de defensa sanitaria
- Ayudas a los productores de ovino y caprino (prima compensatoria comunitaria)
- Ayudas a la industrialización y comercializacíó¡ de productos agrarios
alimentarios
- Ayudas a la promoción del moümiento cooperativo
- Ayudas para inversiones en la explotación agraria que mejore su estructura y
eficacia
- Ayuda para instalaciones de jóvenes agricultores
Otras ayudas, de carácter formativo, al cese de la actividad agrana, mejora de
estructuras asociativas, etc., aunque no directamente, también afectan al sector oüno.
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